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 Capítulo V 

 

 AL-ÁNDALUS 

 

1) Nacimiento del Islam. 

 

   El fundador del Islam, Mohamed (Mahoma), nació en el año 570 en la Meca, al occidente de Arabia 

(véase el mapa 11), cuando su padre, Abdallah, hacía dos meses que había muerto; su madre, Amina, murió 

cuando Mahoma tenía seis años de edad; fue recogido por su abuelo, Abd-el-Mutalib, y, al morir éste, por su 

tío, Abu Talib. Mahoma, en su juventud, fue pastor de ganados; cuando tenía veinticuatro años de edad, em-

pezó  a trabajar al servicio de la viuda Jadicha, para conducir las caravanas de camellos que transportaban 

mercancías para un comercio de ella.  A los veinticinco años, contrajo matrimonio con Jadicha. Más tarde, se 

casó también con Aixa. Cuando Mahoma tenía cuarenta años de edad, empezó (según dijo él) a tener visio-

nes y revelaciones del ángel Gabriel. El tema principal de esas revelaciones fue el unitarismo divino y la mi-

sión profética de Mahoma, como el enviado de Dios. Por tanto, Mahoma iba a predicar el unitarismo divino 

a ultranza en contra del politeísmo. En el santuario de la Caba, en la Meca, que era de la tribu de los coreixi-

tas, a la cual pertenecía Mahoma, había 360 ídolos (dioses) de las diferentes tribus de Arabia. Mahoma em-

pezó a predicar que sólo existe un Dios (Alá), en contra de todo ese politeísmo de la Caba; con lo cual chocó 

de frente contra los intereses de los coreixitas, quienes prepararon una conjura para asesinar a Mahoma, que, 

por tanto, huyó a Yatrib (que cambió su nombre al de Medina) el 15 de julio del 622; esta fecha es la de la 

huida (en árabe héjira), en la cual comienza la era del calendario árabe. En Medina, Mahoma fundó la reli-

gión que él llamó Islam; predicó la guerra santa contra los infieles (politeístas); hizo la peregrinación a la 

Meca en el 629 y se apoderó de ella y de la Caba, mientras la guerra santa proseguía con éxito para él contra 

todas las tribus árabes paganas e infieles. Mahoma enfermó y murió en Medina el 8 de marzo del 632; pero 

tuvo sus sucesores (califas) al frente del Islam; el primero fue su suegro Abu Bequer (632-634), Omar I 

(634-644), Otman (644-656), Alí (656-661), Hasán (661), Moawia I (661-680), Yezid I (680-683), Moawia 

II (683-684), Merwán (684-685), Abd el-Malek (685-705), Walid I (705-715), Sulimán (715-717), etc. A la 

muerte de Mahoma, el Islam ya había conquistado Arabia; la guerra santa prosiguió y conquistó Caldea, 

Iraq, Siria, Jerusalén en el 638, Persia y Egipto en el 658, etc. En el año 670, los musulmanes fundaron la 

ciudad de Cairuán (una de sus ciudades santas) cerca de Túnez, y, después, conquistaron todo el norte de 

Africa (el Magreb, llamado por ellos Ifriqiyya) hasta la costa atlántica, a la que llegaron en el año 707; y, en 

el 711, pasaron a la Península Ibérica, de la forma que hemos indicado al hablar del rey Rodrigo. Ahora hay 

que aclarar una cuestión: el gran Imperio del Islam fue creado por medio de la “guerra santa”, cuyo objetivo 

principal era acabar con el politeísmo y establecer el unitarismo divino predicado por Mahoma; pues, en el 

Corán, se dice que el único pecado imperdonable consiste en asociar otros dioses al Dios único (Alá); pero, 

¿de dónde sacó Mahoma la idea de ese unitarismo a ultranza? Se ha dicho hasta la saciedad que tomó mu-

chas ideas de los judíos y de los cristianos; pero  es cierto que él nunca leyó los libros de la Biblia, sino que, 

lo que él conoció de la Biblia, fue por las conversaciones que mantuvo con las personas que conoció, cuando 

se dedicaba a conducir las caravanas de camellos. Si tenemos en cuenta que el cristianismo se escindió en el 

siglo IV, dando lugar al catolicismo y al arrianismo, y que éste fue condenado por aquél en el Concilio de 

Nicea en el 325, y después en el I Concilio de Constantinopla en el 381, y que, a partir de esta fecha, el cato-

licismo fue la religión del Imperio romano, mientras que el arrianismo fue la religión de los bárbaros (extran-

jeros), pueblos que habitaban al exterior del Imperio romano, resulta que Mahoma no se relacionó con los 

católicos, sino con los arrianos, sobre todo procedentes de Alejandría, cuna del arrianismo (a donde llegaba 

Mahoma con sus caravanas), acérrimos propagadores del unitarismo divino, doctrina peculiar de los arria-

nos, que después trajeron a la Península Ibérica los suevos y los visigodos, donde volvieron a enzarzarse otra 

vez, por causa de esa doctrina, igual que en el siglo IV, en terribles luchas contra los católicos, luchas que no 

terminaron hasta el III Concilio de Toledo, cuando Recaredo abjuró el arrianismo y abrazó el catolicismo; 

así, toda la Península Ibérica fue católica a partir del año 589; pero esa situación sólo duró hasta el 711, 

cuando llegaron los musulmanes con el mismo unitarismo divino que Mahoma había aprendido de los arria-

nos y de los judíos; por esto, lo veremos, los musulmanes del Magreb y de al-Andalus llamaban politeístas 

(por su doctrina de la Trinidad) a los católicos de la Península Ibérica. Es evidente que, en aquellos tiempos, 

en muchos casos, como en este que nos ocupa, las guerras se hacían por cuestiones religiosas; así, la guerra 

santa predicada por Mahoma, que creó el gran Imperio del Islam, tenía como motor, que la movía, el exter-

minio del politeísmo y la implantación del unitarismo arriano aprendido y predicado por Mahoma; jamás el 

cristianismo le habría enseñado ese unitarismo impuesto por la fuerza de las armas, como hizo el rey Leovi-

gildo en la Península Ibérica cuando mató a su hijo Hermenegildo por no querer volver al arrianismo. Cuan-

do los musulmanes de África y de al-Ándalus se relajaron en el cumplimiento estricto de las doctrinas del Is-

lam, fueron conquistados por los integristas almorávides, que, por medio de la guerra santa, impusieron otra 

vez las doctrinas islámicas; cuando éstos decayeron en el estricto cumplimiento de esas doctrinas, fueron 

conquistados por los integristas almohades, y éstos por los benimerines, etc. En otro orden de cosas, pode-

mos decir, como es bien sabido, que de los musulmanes nos vino el conocimiento de los números que ahora 
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nos son tan familiares; pero el origen y la historia de las cifras arábigas son poco conocidos; por lo que, en 

resumen, podemos exponer así: la palabra cifra viene del árabe çifr (vacío), que es el nombre del cero; la pa-

labra cifra se aplicó después a los demás números. En los primeros siglos de la Edad Media, se empleaban 

los números romanos en la Península Ibérica, hasta que se adoptaron los números arábigos, de origen indio. 

Los sirios transmitieron a los árabes las cifras indias. El sabio sirio Severo Sebokt, en el año 662, hablaba del 

uso de las cifras indias. En el siglo IX, los árabes de Oriente ya habían adoptado totalmente las cifras indias. 

Los árabes de Occidente las tomaron de los árabes de Oriente, y las denominaron gubârcifras (cifras de are-

na, en memoria de las cifras que escribían los in-dios sobre tablas recubiertas de arena). En el siglo XI, de 

los árabes de Occidente pasaron las cifras indias al mundo católico de la Península Ibérica, que usaba las ci-

fras romanas, y desde aquí se extendió el uso de las cifras indias por toda Europa. La historia del cero es par-

te de la historia de las cifras indias. Los indios llamaban al cero sûnya, que significa vacío; los árabes tradu-

jeron sûnya por çifr; Leonardo de Pisa, en el año 1200, tradujo este término por zéflrum; y de aquí vino la 

palabra cero, palabra que no se usó hasta el siglo XV, para expresar la ausencia de cifra. Pero veamos ahora 

la historia del Islam en la Península Ibérica: 

 

 

     Capítulo VII 

 

RECONQUISTA DE LA PE-

NÍNSULA IBÉRICA 

 

1) Reino de Asturias. 

718-737: Pelayo. Primer rey de 

Asturias. Son muy confusas 

las noticias en cuanto a su 

origen, ya que, por una parte, 

se han inventado multitud de 

leyendas sobre su persona y 

su obra; por otra parte, el pri-

mer documento conocido que 

habla de Pelayo, data del año 

883. No obstante, lo más ve-

rosímil es que pertenecía a la 

aristocracia visigoda. Algunos 

historiadores le consideran hi-

jo de Favila (hijo del rey visi-

godo Chindasvinto y de su 

esposa Riciberga); pero otros 

niegan que Pelayo fuera hijo 

de este Favila; mas es signifi-

cativo que Pelayo llamara 

también Favila a su hijo. Ante 

el avance imparable del ejér-

cito musulmán, Pelayo se reti-

ró con su hermana y un grupo 

de compatriotas a las monta-

ñas asturianas en Cangas de 

Onís. Los astures se sometie-

ron a la autoridad de los mu-

sulmanes, quienes pusieron, 

en el año 713, como goberna-

dor de la región, a Munuza 

(compañero de Tariq) con un 

cuerpo de ejército. En el año 

717, Munuza  

 

 

ASTURIAS 

 

        quería casarse con la hermana 

de Pelayo; pero, oponiéndose 

éste, el gobernador lo envió 

Capítulo 

VI 

 

REINO DE 

TODMIR 

 

1) Origen 

del reino de 

Todmir. 

 

713-743: 

Teodomiro. 

Conde y 

capitán 

visigodo. 

Proclamado 

rey por el 

grupo de 

visigodos 

que lo se-

guía. Se 

hizo fuerte 

peleando 

contra los 

musulmanes 

en la pro-

vincia de 

Murcia; 

aunque, en 

todos los 

enfrenta-

mientos 

contra ellos, 

tuvo que 

retroceder; 

no obstante, 

cuando ya 

era eminen-

te su derrota  

total, se  

 

TODMIR 

 

atrevió a 

pedir la paz 

para nego-

2) El Islam conquista la Península Ibérica. 

  

711-714: Tariq (Tariq ibn Ziyad). General musulmán. Nació en el Yemen, 

sin que se conozca la fecha. Era gobernador de Tánger cuando Muza lo 

envió a la Península Ibérica, de lo que ya hemos hablado al tratar del rey 

Rodrigo; después de la muerte de éste, Tariq, en lugar de volver a África 

como le había ordenado Muza, dividió su ejército en tres partes: una man-

dada por Zaide, que tomó Ecija, Málaga, Elvira, etc.; otra parte de su ejér-

cito mandada por Mugueit se apoderó de Córdoba tras gran resistencia; y 

la otra parte de su ejército, mandada por el mismo Tariq, marchó a la capi-

tal de Toledo, que capituló sin resistencia el 11-11-711, por haber huido 

sus habitantes, a los que persiguió el invasor hasta Alcalá de Henares. La 

conquista de la Península por el Islam era ya imparable. Tariq se quedó en 

Toledo hasta la llegada de Muza, con quien continuó la conquista de la 

Península; después ambos acudieron a Damasco en el año 714. Tariq, a 

pesar de sus éxitos militares, terminó sus días en el olvido. 

 

712-714: Muza ibn  Nusayr (Abu Abd el-Rhaman). Caudillo árabe. 

Nació en el año 640 en la Meca. El califa Walid I (705-715) le encargó la 

conquista del Magreb, que llevó a cabo rápidamente. El califa le dio el 

título de walí y le confió el gobierno del norte de África. Tetuán, Tánger y 

otras plazas de la zona habían sido conquistadas por él; sólo Ceuta se resis-

tía. En el año 711, Muza pidió permiso al Califa (y le fue concedido), para 

realizar la conquista de la Península Ibérica. Teniendo Muza esta conquista 

planeada, se le presentó la ocasión por medio del gobernador de Ceuta, 

Oblán, como queda indicado al hablar del rey Rodrigo. Entonces Muza 

envió a Tariq, para que derrotara al rey Rodrigo y volviera al norte de 

África, ya que Muza quería para sí el mérito de la conquista de la Penínsu-

la. Por esto, se sintió ofendido por la desobediencia y los triunfos de Tariq, 

que le estaban privando de la gloria que él esperaba cosechar. Por lo tanto, 

Muza vino a la Península con su hijo Abd al-Azis y un ejército de 18.000 

hombres en junio del año 712; se dirigió hacia el norte conquistando varias 

ciudades y se reunió con Tariq cerca de Toledo. Entonces prosiguieron la 

conquista con tres ejércitos: uno mandado por Tariq avanzó hasta Zarago-

za; otro ejército, a las órdenes de Muza, conquistó Salamanca y Astorga; 

después fue a reunirse con Tariq, que estaba sitiando Zaragoza, la cual se 

rindió ante ellos. Otra vez se separaron los dos: Muza pasó por Oviedo y 

llegó hasta la Lusitania; Tariq fue conquistando Tortosa, Muviedro, Valen-

cia, Játiva y Denia. Por su parte, Abd al-Azis, con otro ejército, fue a sofo-

car una revuelta en Sevilla, cuando su padre fue hacia el norte; desde Sevi-

lla siguió y conquistó Niebla, Beja, Ossobona, 

AL-ÁNDALUS 

 

etc., y llegó hasta Pamplona, que también conquistó; luego conquistó Bar-

celona y Ampurias; pasó después al sur y conquistó Málaga y Granada. 

Entonces entró en contacto con Teodomiro y llegaron al acuerdo que cons-
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con una misión a Córdoba; a 

su regreso, Munuza ya se ha-

bía casado con la visigoda. 

Pelayo desaprobó la boda de 

su hermana con Munuza; el 

gobernador quiso apresarlo; 

pero él huyó a las montañas; 

allí entró en contacto con un 

grupo de astures reunidos en 

una asamblea local; entre 

ellos hizo sus primeros segui-

dores; fijó su centro de opera-

ciones en el monte Auseva; 

después consiguió la ayuda de 

los habitantes de los valles del 

entorno. Así nació un grupo 

de asturianos, que eligió como 

rey a Pelayo; éstos, enfren-

tándose a los musulmanes, 

consiguieron que Munuza 

abandonara Gijón en el año 

718; por esto, se toma esta fe-

cha como el inicio del reinado 

de Pelayo. En el año 722, el 

grupo de Pelayo ya era bas-

tante numeroso, y entonces 

tuvo la ocasión de entrar en 

liza con los musulmanes. En 

efecto, un ejército islámico 

mandado por Alkamah avan-

zó hacia la zona donde se ha-

llaba Pelayo y los suyos, con 

el fin de dominar ese extremo 

de la Península. Enterados los 

pelayanos de la proximidad 

de los musulmanes, se retira-

ron a las montañas, donde es-

peraron la llegada de los inva-

sores, los cuales fueron derro-

tados totalmente, muriendo en 

la refriega el jefe de la expe-

dición musulmana. Ésta fue la 

batalla de Covadonga el año 

722, en torno a la cual tam-

bién se han tejido innumera-

bles leyendas; pero lo impor-

tante de ella no consistió en 

su tamaño, sino en que fue la 

primera victoria obtenida con-

tra un ejército del invasor, lo 

cual demostró que éste no era 

invencible; esto llenó de mo-

ral y entusiasmo a las  
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         huestes de Pelayo, quien se 

dedicó a consolidar y acrecen-

tar su reino durante diecinue-

ve años. La capital de este 

reino fue Cangas de Onís, la 

Concana de los romanos, lla-

ciar un 

convenio 

con el walí 

Abd el-

Aziz; ese 

convenio 

fue firmado 

en abril del 

713; me-

diante el 

cual, fue 

reconocido 

como rey 

vasallo del 

territorio 

comprendi-

do por las 

siete ciuda-

des siguien-

tes: Orihue-

la, Valanta-

la, Alicante, 

Mula, Lor-

ca, Hellín y 

Elche; de 

esta forma 

nació este 

pequeño 

reino de 

Teodomiro, 

llamado por 

los árabes 

reino de 

Todmir, 

mediante el 

pago anual 

de un tribu-

to a los 

musulmanes 

(véase el 

mapa 13). 

Teodomiro 

murió en el 

año 743. 

 

2) Anexión 

del reino de 

Todmir a 

al-Andalus. 

 

743-779: 

Atanagildo. 

Segundo  

 

TODMIR 

 

rey del 

reino de  

Todmir. 

Sólo se sabe 

de él que 

vivía en el 

tituyó el reino de Todmir en abril del 713. Después de esto, en el año 714, 

Muza y Tarik fueron a Damasco, llamados por el califa Walid I. Muza 

murió en la Meca en el año 718. 

 

3)Waliato dependiente de Damasco: 

  

712-716: Abd al-Azis. Primer walí de al-Ándalus. Hijo de Muza. Después 

de haber ayudado en la conquista del reino visigodo a su padre y a Tariq, 

cuando éstos marcharon a Damasco, él se quedó como walí dependiente 

del califa de Damasco. Estableció su residencia en Sevilla y se casó con 

Egilona, viuda del desaparecido rey Rodrigo. Trató a los católicos con 

mucha tolerancia, lo que disgustó a los suyos, por lo que lo asesinaron en 

el año 716. 

 

716-717: Ayub. Walí musulmán de al-Ándalus. Trasladó su residencia a 

Córdoba; fue depuesto a los seis meses de su gobierno por ser primo de 

Abd el-Azis. 

 

717-720: Alhaur ben Abderrahmán el Caisi. Walí musulmán de al-

Ándalus. Llegó al waliato por orden del gobernador árabe de África, con la 

anuencia del califa Omar II ben Abdalaziz (717-720). Conquistó la Septi-

mania en el 719, donde entró en la ciudad de Narbona y se llevó muchos 

esclavos. Muerto el califa Omar II, que le había concedido el waliato, el 

califa  sucesor, Yezid II ben Abdelmelek (720-724), sabedor del gobierno 

tiránico de Alhaur con árabes y católicos, lo depuso en cuanto llegó al 

poder en el año 720. Bajo el gobierno de Alhaur tuvo lugar la batalla de 

Covadonga en el año 718. 

 

720-721: Assamah ben Melec. Walí musulmán de al-Andalus. El califa 

Yezid II lo puso en el waliato para sustituir a Alhaur. Se  apoderó de Nar-

bona y sometió a los condes visigodos de la Septimania; luego,  invadien-

do la Aquitania, sitió Tolosa, centro de los estados del duque Eudes (o 

Eudo), quien, viniendo  rápidamente, se trabó un duro combate en el que 

murió Assamah de un lanzazo ante los muros de esta ciudad el día 9 de 

junio de 721. 

 

721: Abd al-Rahmán al-Gafiquí. Walí musulmán de al-Ándalus (primera 

vez). Tras la batalla de Tolosa, el ejército musulmán superviviente huyó a 

la desbandada a Narbona, y eligió a Abd al-Rahmán al-Gafiquí, elección 

que fue confirmada por el walí superior de África; pero fue depuesto en el 

mismo año por repartir el botín entre sus soldados. 

 

721-724: Ambiza-ben-Sohin. Walí musulmán de al-Ándalus. Fue nom-

brado desde África por el walí Baxar, que era de su misma tribu, para 

sustituir a Abd al-Rahmán al-Gafiquí. Hizo pagar el doble de impuestos a 

los católicos que a los musulmanes. Conquistó lo que quedaba al norte de 

la Península, excepto la zona de Pelayo (véase el mapa 12). Penetró por 

Roncesvalles en el reino franco y conquistó Carcasona, Nimes y Autun, 

que saqueó completamente el día 22 de agosto de 724; pero murió en este 

mismo día a causa de las lanzadas que recibió en la refriega. 

 

724-725: Hodera. Walí musulmán de al-Andalus. Fue elegido a la muerte 

de Ambiza. Murió después de un año de reinado. 

 

 

AL-ÁNDALUS 

 

725-727: Yaía. Walí musulmán de al-Ándalus. Elegido para suceder a 

Hodera. Gobernó de forma dictatorial. Obligó, incluso con violencia, a los 

musulmanes a que devolvieran, a los católicos, todo lo que les había sido 

recaudado injustamente en el reinado de Ambiza. 
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mada Canica por los musul-

manes. Pelayo murió en el 

año 737. De su esposa Cau-

diosa, tuvo un hijo  (Favila) y 

una hija (Ermisenda). 

 

737-739: Favila. Rey de Asturias. 

Hijo de Pelayo, a quien suce-

dió por elección. No se cono-

ce ningún hecho notable en su 

reinado de dos años, salvo la 

construcción de la basílica de 

Santa Cruz en Cangas de 

Onís. Lo mató un oso en una 

cacería. Fue enterrado en la 

mencionada basílica que él 

había construido. Estuvo ca-

sado con Froleba, con la que 

tuvo dos hijos, que no llega-

ron a reinar por ser la monar-

quía electiva. 

 

739-757: Alfonso I (el Católico). 

Rey de Asturias. Nació en el 

693. Era hijo de Pedro (duque 

de Cantabria). Tras la muerte 

de Favila fue elegido rey por 

los nobles, para sucederlo en 

el 739. Realizó la unión de 

Cantabria y Asturias, y con-

quistó Lugo, Tuy, Oporto, 

Braga, Viseu, Astorga, León, 

Salamanca, Clunia, etc. Creó 

un vacío al sur de su reino, 

para dificultar los ataques de 

los musulmanes, y estableció 

nuevas poblaciones en el te-

rritorio conquistado a los mu-

sulmanes. Los gallegos que se 

oponían al Islam, también lo 

reconocieron por rey en el 

751. Estuvo casado con Ermi-

senda (hija de Pelayo), de la 

que tuvo dos hijos (Fruela y 

Vimarano) y una hija (Ado-

sinda). Después de quedar 

viudo, tuvo un hijo natural 

(Mauregato) con una musul-

mana. Murió en el 757 en 

Cangas de Onís. 

 

757-768:Fruela I. Rey deAsturias.  

 

ASTURIAS 

 

        Nació en el 722. Hijo de Al-

fonso I, a quien sucedió en el 

757. Expulsó a los musulma-

nes de Galicia y reprimió un 

levantamiento de los vascos. 

En el año 761, el presbítero 

Máximo erigió la basílica de  

año 754 y 

que, en el 

año 779, 

Abderrah-

mán I ocupó 

y dio fin a 

este mi-

núsculo 

reino, des-

pués de 66 

años de 

existencia; 

sin que se 

sepa si, en 

el año 779, 

reinaba 

todavía 

Atanagildo 

o algún 

otro, que lo 

hubiere 

sucedido. 

727-728: Iscam. Walí musulmán de al-Ándalus. Sucedió a Yaía y conclu-

yó su gobierno por febrero del año 728. 

 

728: Hadifa. Walí musulmán de al-Ándalus. Tras suceder a Iscam, tuvo 

un gobierno de sólo seis meses. 

 

728-729: Autuman. Walí musulmán de al-Ándalus. Su reinado fue toda-

vía más breve que el anterior, pues sólo duró cuatro meses. 

 

729: Aliatán. Walí musulmán de al-Ándalus. Habiendo reinado unos diez 

meses, concluyó su gobierno a finales del año 729. 

 

729-730: Mahomet Abenadalla. Walí musulmán de al-Ándalus. Su breví-

simo reinado sólo duró unos dos meses y terminó a principios del año 730. 

 

730-732: Abd al-Rahmán al-Gafiquí (segunda vez). Walí musulmán de 

al-Ándalus. Depuesto en el año 721, volvió al poder por orden del califa 

Hixem (724-743). En el verano del año 732, reunió su ejército en Pamplo-

na, cruzó los Pirineos por Roncesvalles y se dirigió a Burdeos; Eudes (o 

Eudo, duque de Aquitania) se opuso; pero fue derrotado y la ciudad de 

Burdeos,  saqueada. Los musulmanes siguieron hacia el norte  apropiándo-

se de los tesoros de los monasterios y abadías, para financiar la guerra 

santa. Cuando marchaban hacia la basílica de san Martín de Tours, les 

salió al paso Carlos (llamado después Martel "martillo"), príncipe franco, 

antes que llegaran a Tours. El encuentro tuvo lugar a 20 km de Poitiers, 

donde entraron en combate el día 25 de octubre del 732. Miles de musul-

manes murieron, entre ellos el mismo Abd al-Rahmán y su intención de 

conquistar las Galias para después, desde allí, extenderse por el resto de 

Europa hasta rodear el Mediterráneo y llegar a los dominios islámicos 

orientales. Después vendría el Islam desde Oriente y llegaría hasta Viena 

en los siglos XVI y XVII. 

 

732-734: Abd el-Melek ben Katán. Walí musulmán. Fue nombrado para 

suceder a Abd al-Rahmán. Cometió muchas injusticias e hizo una expedi-

ción a las Galias en el 733, para continuar la guerra contra los francos; 

pero fue derrotado y, a su vuelta, fue depuesto por Obeidallah, que había 

sido nombrado gobernador de la parte occidental del Imperio musulmán, 

con residencia en el norte de África. 

 

734-741: Ocba. Walí musulmán de al-Ándalus. Obeidallah le confió el 

gobierno de la Península Ibérica. Mandó un ejército a las Galias; pero fue 

rechazado por Carlos Martel. También fue a África, para ayudar a Obeida-

llah contra una sublevación de los beréberes; a su regreso, murió en Carca-

sona. 

 

4) Guerras civiles. 

 

     741: Abd el-Melek ben Katán (segunda vez). Walí musulmán de al-

Ándalus; tras la muerte de Ocba, fue vuelto a poner en su cargo para suce-

derlo a principios del año 741; la sublevación de los berberiscos de  
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África contra el gobierno de los árabes resurgió y se extendió por todo al-

Ándalus. Abd el-Melek llamó a los sirios que estaban en Ceuta, para ayu-

darlo en esta guerra; terminada la cual, los mandó volver a Ceuta; pero 

éstos, en lugar de irse, lo mataron el 20 de septiembre del año 741 (a la 

edad de 90 años), y pusieron a su jefe Balech al frente del gobierno de al-

Ándalus. 

 

741-742: Balech. Walí musulmán de al-Ándalus. El hecho de haber cruci-
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         san Vicente en el monte Ove-

to, en torno a la cual se formó 

la ciudad de Oviedo. Su her-

mano Vimarano encabezó una 

rebelión, para quitarle el 

trono; pero pereció a manos 

del mismo Fruela I; quien 

después fue asesinado por los 

partidarios de su hermano en 

el 768. Fruela I tuvo a su hijo 

Alfonso, de su esposa Munia 

(noble alavesa, que él había 

hecho prisionera). 

 

768-774: Aurelio. Rey de Asturias. 

Hijo de Fruela (hermano de 

Alfonso I) y primo de Fruela 

I, tras cuya muerte, Aurelio, 

que había participado en la 

rebelión regicida, fue elegido 

rey por la nobleza. Mantuvo 

la paz con los musulmanes. 

Sofocó una sublevación de los 

siervos contra sus dueños; es-

tos siervos habían sido hechos 

prisioneros por Alfonso I en 

el territorio de al-Ándalus, y 

cultivaban la tierra en benefi-

cio de sus amos. Aurelio mu-

rió en el 774 en Cangas de 

Onís. 

ficado, entre un perro y un cerdo, a Abd el-Melek ben Katán, dio lugar a 

otra guerra civil entre los sirios y los muslines mandados por Abd el-

Rahmán; aunque los sirios fueron vencedores, Balech murió en la refriega. 

 

742-743: Thalaba. Walí musulmán de al-Ándalus. Fue proclamado por 

los sirios, para sustituir al difunto Balech; pero, ante la política llevada a 

cabo contra los medineses, fue destituido. 

 

743-745: Abul Jatar. Walí musulmán de al-Ándalus. Fue designado para 

este cargo por el emir de África. Al principio, consiguió restablecer la paz 

entre los sirios y los medineses; pero pronto comenzó una nueva guerra 

entre los quelbitas y los caisitas, que acabó con la retirada de los quelbitas 

y la muerte de Abul Jatar en la batalla de Jekunda. 

 

745-746: Tsueba. Walí musulmán de al-Ándalus. Jefe de los caisitas. 

Llegó al poder por la retirada de los quelbitas y la muerte de Abul Jatar; 

pero murió al año siguiente. 

 

746-756: Yusuf el-Fehrí. Walí musulmán de al-Ándalus. Sucedió a Tsue-

ba siendo elegido por los jeques de las tribus musulmanas. En seguida 

empezó otra guerra entre caisitas y yeminitas, la cual terminó por causa de 

una hambruna que tuvo lugar por el año 750. Tres años después, se originó 

otra guerra entre fihritas y coreixitas. Así, Yusuf estuvo durante su reinado 

sofocando revueltas y sublevaciones, que surgieron en varias ocasiones. 

Por fin, los jeques que le habían llevado al poder, buscaron a Abderrahmán 

para sustituirlo; cuando éste llegó a al-Ándalus, Yusuf se opuso; pero fue 

derrotado el 15 de mayo del año 756; entonces comenzó el emirato inde-

pendiente con Abderrahmán I. Yusuf siguió combatiendo, aun después de 

reconocer a Abderrahmán I, hasta que fue derrotado y  decapitado, y su 

cabeza clavada en una puerta de la ciudad de Córdoba en el año 759. 

 

 

 

774-783: Silo. Rey de Asturias. Fue elegido rey por la nobleza en 

el 774, para suceder a Aurelio. Instaló su corte en Pravia; 

por lo que Cangas de Onís dejó de ser la capital del reino. 

Mantuvo la paz con Abderrahmán I; pero se le sublevaron 

los gallegos; mas la sublevación fue reprimida y castigados 

ejemplarmente sus cabecillas. Silo murió en el 783. Estuvo 

casado con Adosinda (hija de Alfonso I); no tuvieron des-

cendencia. 

 

783-789: Mauregato. Rey de Asturias. Hijo natural de Alfonso I 

y de una cautiva musulmana. Muerto Silo sin sucesión, su 

viuda Adosinda quería que fuera elegido rey Alfonso, hijo 

del rey Fruela I; pero los nobles, asesinos de este rey, tuvie- 

        ron miedo de que Alfonso se vengara de ellos; por lo que 

prefirieron elegir rey a Mauregato, que, nada más lle-        

gar al trono, obligó a Alfonso a refugiarse en Álava, con la  
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        familia de su madre, la cual marchó a un convento. Maurega-

to murió en el 789. Estuvo casado con Creusa, de la que tu-

vo a su hijo Hermenegildo. A falta de otras noticias de su 

reinado, se han inventado muchas leyendas. 

 

789-791: Bermudo I (el Diácono). Rey de Asturias. Hijo de 

Fruela (hermano de Alfonso I) y hermano del rey Aurelio. 

Tras la muerte del rey Mauregato en el 789, fue elegido rey; 

pero, aunque era diácono, estaba casado con Numila, debido 

a que el rey Fruela I había impuesto el celibato sólo a los 

5) Emirato independiente. 

 

756-787: Abderrahmán I. Emir musulmán de al-Ándalus. 

Nació en el año 734 en Damasco. Era nieto del califa Hixem 

(724-743). Al morir el último califa omeya, Meruán II (744-

750), los abbasidas mataron a toda la familia de los omeyas; 

pero el joven Abderrahmán fue el único superviviente de esa 

matanza por estar ausente. Después fue a refugiarse en Áfri-

ca, en la ciudad de Tahart, con la tribu de los Zenetes, la más 

importante de los berberiscos; allí fueron, desde al-Ándalus, 

dos jeques (Teman ben Alkamah y Wahib ben Zahir) a ofre-

cerle, en nombre de los principales jeques de al-Andalus, la 

soberanía de todas sus tribus musulmanas.  

Abderrahmán aceptó y, el 8 de abril del 756, desembarcó en 

Almuñécar (Granada). Entonces tuvo que luchar contra el 

walí Yusuf, que se negó a reconocerlo; pero fue derrotado  
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junto al Guadalquivir el 15 de mayo del 756; esta victoria 

dio, a Abderrahmán, el dominio de al-Ándalus, aunque la 

guerra continuó contra Yusuf, quien, por fin, se rindió y 

cedió su título y su poder a Abderrahmán; mas después se 

sublevó, pero fue muerto en el año 759. También, en este 

año, Pepino el Breve expulsó a los musulmanes de la Septi-

mania y la incorporó a su reino franco. Abderrahmán I tuvo 

que sofocar muchas rebeliones; en una de ellas, participó 

Carlomagno (742-814), rey de los francos, llamado por el 

gobernador de Zaragoza (Soleimán ben Yactán el Arabí), 
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presbíteros; a pesar de que el invento del celibato por el 

Concilio de Elvira, en el año 306, se refería también a los 

diáconos, lo cual fue ratificado por el I Concilio de Toledo 

en el año 400. Bermudo I fue protector de Alfonso (hijo de 

Fruela I), en quien abdicó voluntariamente la corona el 14 

de septiembre del 791, tras la batalla de Burbia contra los 

musulmanes de Hixem I (los dos bandos se atribuyeron la 

victoria). No se conoce la fecha de la muerte de Bermudo I. 

 

791-842: Alfonso II (el Casto). Rey de Asturias. Nació en el 759. 

Hijo de Fruela I y de su esposa Munia. Llegó al trono por 

haber abdicado en él Bermudo I en el 791. Llevó su corte a 

Oviedo en el año 792. En sus luchas contra los musulmanes, 

extendió sus dominios por Castilla hasta el río Duero e hizo 

una incursión hasta Lisboa. También hizo alianza con Car-

lomagno y con el hijo de éste, Luis de Aquitania, para seguir 

la lucha contra los musulmanes. Alfonso II murió en el 842 

en Oviedo. Se le llamó el Casto, porque, según dicen, no 

llegó a consumar el matrimonio con su esposa Berta (prin-

cesa franca). Bajo este reinado, en el año 813, Teodomiro, 

obispo de Iria, halló un sepulcro, que él dijo que era el del 

apóstol Santiago el Mayor, que fue asesinado en Jerusalén 

por orden del rey Herodes Agripa I hacia el año 42; así se 

inventó la leyenda que dice que el apóstol Santiago fue ente-

rrado en ese sepulcro; el lugar del hallazgo se llamó después 

Campus Stelae (Compostela); como consecuencia de esto, el 

rey Alfonso II construyó un templo  y estableció la peregri-

nación para venerar los restos del apóstol Santiago, por lo 

que se considera a este rey como el fundador de Santiago de 

Compostela. Ahora bien, la etimología que se suele atribuir 

al nombre de “Compostela” es errónea; ese nombre viene de 

dos palabras latinas: el verbo “compono” (que significa, en-

tre otras cosas, enterrar) y el nombre “stela” (que significa 

monumento sepulclar); así, pues, con la raíz de dicho verbo 

y el sustantivo indicado se forma el nombre de “Composte-

la” de la manera siguiente: compo + stela = compostela, 

que significa exactamente lo que encontró el obispo Teo-

domiro: un monumento sepulcral, o un sepulcro, en un lugar 

donde se enterraba a los muertos; es decir, un cementerio. 

Por consiguiente, las “luces extrañas” que condujeron al ha-

llazgo de dicho sepulcro, no eran nada más que fuegos fa-

tuos, que se producen en los cementerios. Por otra parte, el 

papa León XIII, en su encíclica Deus Omnipotens, en 1884, 

declaró que los restos hallados en dicho sepulcro eran del 

apóstol    Santiago, y dice que fue enterrado en aquel lugar, 

porque   los discípulos que lo enterraron tuvieron que es-

conderse, debido a que reinaba allí la reina “doña Lupe”, 

que era  
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         “muy pérfida”. Decir que, por el año 42, después del exter-

minio de los gallegos por el emperador Augusto unos 15 

años antes, reinaba allí una reina, es cometer una tremenda 

atrocidad histórica, que pone al descubierto el gran cuento o 

invento de que el apóstol Santiago fuera traído a enterrar a 

Hispania. Históricamente, dicho apóstol nunca vino a la Pe-

nínsula Ibérica ni vivo ni muerto. 

para destronar a Abderrahmán I; pero, al regresar a Francia 

Carlomagno, tras no ser recibido en Zaragoza, sufrió la fa-

mosa derrota de Roncesvalles el 15 de agosto del 778. En el 

año 779, Abderrahmán I se anexionó el reino de Todmir y, 

en el 787, proclamó sucesor a su tercer hijo Hixem, y murió 

el 30 de septiembre del mismo año en Mérida; tuvo once 

hijos y nueve hijas; comenzó la construcción de la Mezquita 

de Córdoba, en la cual trabajaba una hora diaria. Dividió el 

al-Andalus en seis distritos militares (Córdoba, Mérida, 

Murcia, Toledo, Valencia y Zaragoza), y, para la dirección 

de la defensa de las costas meridionales, creó el cargo de 

almirante (emir-al-ma: emir del mar). 

 

787-796: Hixem I. Emir musulmán de al-Ándalus. Era el 

hijo tercero de Abderrahmán I, quien prefirió nombrarle 

sucesor, en lugar de sus hijos mayores, por sus buenas cuali-

dades. En cuanto ocupó el trono, tuvo que reprimir una su-

blevación de varias provincias suscitada por sus dos herma-

nos mayores (Sulimán y Abdallah); después, este ejemplo se 

extendió por otras provincias; por lo que, para impedir que la 

sublevación cundiera, Hixem I ordenó la guerra santa contra 

el reino católico del norte de la Península: Asturias, y así 

llevó la guerra a territorios comprendidos entre Galicia y 

Carcasona. Mientras se sucedían todas estas campañas, había 

paz y tranquilidad en al-Andalus, situación que aprovechó 

Hixem I para embellecer la ciudad de Córdoba y concluir su 

Mezquita, todo lo cual pudo financiar con los grandes boti-

nes que obtuvo en las diferentes campañas de esa guerra 

santa por el norte de la Península. Nombró como su sucesor 

a su hijo Alhacam, y murió en el año 796. 

 

796-822: Alhacam I. Emir musulmán de al-Ándalus. Nació 

en el año 766. Hijo de Hixem I. Nada más ser proclamado 

emir a la muerte de su padre, sus tíos (Suleimán y Abdallah) 

promovieron una sublevación en Toledo y Valencia para 

derrocarlo; pero, tras varios años de guerra, fueron derrota-

dos totalmente; después de la muerte de Suleimán, concertó 

la paz con Abdallah. También tuvo que deshacer dos conju-

ras de los nobles cordobeses, cuyas cabezas colgó en garfios. 

Por causa del hambre que se abatía sobre al-Andalus, obligó, 

a su tío Abdallah, a saquear Barcelona en el año 814. Alha-

cam I murió en el año 822. Bajo su gobierno, comenzaron a 

formarse, en el norte de la Península Ibérica, los Estados de 

Castilla, Navarra y Cataluña (véase el mapa 13). 

822-852: Abderrahmán II. Emir musulmán de al-Ándalus. 

Nació en el año 790 en Córdoba. Hijo de Alhacam I, a quien 

sucedió en el 822. Abdallah (hijo de Abderrahmán I)  
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volvió a sublevarse pretendiendo ocupar el trono; pero tuvo 

que refugiarse dentro de las murallas de Valencia; sus hijos, 

que ocupaban cargos importantes, le rogaron que se entrega-

ra; así lo hizo, y Abderrahmán II le nombró gobernador de la 

provincia de Todmir en el año 823. Abderrahán II tuvo que 

reprimir varias sublevaciones más: en Mérida en el año 828; 

en Toledo en el año 829, la cual duró hasta el año 838, 

842-850: Ramiro I. Rey de Asturias. 

Hijo de Bermudo I. En el 842, 

sucedió a Alfonso II muerto sin 

hijos. En el 844, tuvo que re-

chazar a los piratas normandos 

Capítulo IX 
 

REINO DE NAVARRA 

 

1) Origen del reino de Navarra.    

promovida por católicos y judíos; después, 

Abderrahmán II llevó la guerra contra Alfonso 

II, rey de Asturias, por haber dado refugio a 

un traidor; luego llevó la guerra hasta Marse-

lla, donde obtuvo un gran botín. En el año 
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que llegaron a las costas de Gi-

jón. Hizo dos campañas contra 

Abderrahmán II, en las cuales 

salió derrotado. Construyó las 

iglesias de Santa María del Na-

ranco y San Juan de Lillo. Mu-

rió de fiebres en el 850. Estuvo 

casado con Paterna, de la que 

tuvo a su hijo Ordoño. La le-

yenda coloca en este reinado el 

invento de la Batalla de Clavi-

jo, en la que habría participado 

el apóstol Santiago; invención 

atribuida al clérigo Pedro Mar-

cio en el siglo XII. 

 

850-866: Ordoño I. Rey de Asturias. 

Hijo de Ramiro I, a quien suce-

dió en el 850. Al comienzo de 

su reinado, tuvo que repeler una 

incursión de los navarros. Tam-

bién tuvo que rechazar a los 

normandos que llegaron a Gali-

cia. Agrandó su reino en un ter-

cio y repobló varias ciudades: 

Amaya, Tuy, León, Astorga, 

etc.. Murió en el 866 en Ovie-

do. Tuvo cinco hijos: Alfonso, 

Bermudo, Nuño, Odoario y 

Fruela. Venció, en el año 860, 

al ejército de Muza II (walí de 

Zaragoza) en la batalla de Cla-

vijo, sin que tenga nada que ver 

esta batalla con la otra inventa-

da del mismo nombre en el 

reinado anterior. 

 

866-910: Alfonso III (el Magno). 

Rey de Asturias. Nació por el 

año 838. Hijo de Ordoño I, a 

quien sucedió en el 866, ha-

biendo estado asociado con él   

al trono desde el 862. En sus 

luchas contra los musulmanes, 

se apoderó de varias plazas: Vi-

seo, Lamego, Coimbra, etc.,  
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        los obligó a levantar el cerco de 

Zamora y los derrotó en la bata-

lla de Órbigo; tras la cual, con-

certó con ellos una tregua de 

tres años. Después, Al-Mondhir 

entró en su territorio y arrasó 

varias ciudades. Las conspira-

ciones de los nobles turbaron la 

paz de su reino; y al levantarse 

también sus hijos contra él, les 

repartió el reino, reservando la 

ciudad de Zamora para él. Al-

fonso III murió en el año 910. 

Se le llamó el Magno por sus 

 

      La historia política del reino de 

Navarra, prescindiendo de todas las 

fábulas y leyendas, empezó con Íñigo 

Arista por el año 800 con la fundación 

de un Estado (véase el mapa 13). Des-

de 1076 hasta 1134 este reino perma-

neció unido al reino de Aragón. En 

1284, pasó a formar parte de la corona 

francesa; y, aunque recobró su inde-

pendencia en 1328, desde 1479 conti-

nuó bajo el gobierno de una dinastía 

francesa hasta que la parte al sur de los 

Pirineos fue anexionada a Castilla por 

Fernando el Católico el 11 de junio de 

1515, mientras que la parte situada al 

norte de los Pirineos continuó siendo 

independiente. 

 

a) Dinastía Arista. 

 

800-852: Íñigo Arista. Primer rey de 

Navarra. Fundador de la primera dinas-

tía navarra y del reino de Pamplona. 

Habiendo muerto un ermitaño en el 

monte Uruel, cerca de Jaca, se reunie-

ron muchos habitantes de aquella re-

gión, para hacerle honras fúnebres; en 

la reunión, había muchos hombres que 

venían huyendo de los musulmanes; 

entonces nombraron, como su jefe, a 

Íñigo Arista, y juntos ganaron la pri-

mera batalla a los musulmanes cerca 

de la villa de Ainsa. Íñigo Arista fue un 

infatigable guerrero, que hizo muchas 

conquistas a los musulmanes; en una 

de ellas, les arrebató la ciudad de Pam-

plona y los derrotó en Pueyo de Ara-

guas (Huesca). Se casó con Teuda e 

hizo donaciones a varios monasterios, 

entre ellos al de San Salvador de Leire 

(Navarra), donde fue sepultado a su 

muerte en el año 852. 

 

852-882: García Íñiguez. Rey de 

Navarra. Hijo y sucesor de Íñigo Aris 

NAVARRA 

 

ta. Fue educado en Córdoba. En el año 

859, llegaron los vikingos por el Ebro 

hasta Navarra, entraron en Pamplona e 

hicieron prisionero a García Íñiguez, 

quien tuvo que pagar un gran precio 

por su rescate, 70.000 monedas de oro; 

el rey se vio obligado a pedir el dinero 

necesario al rey Ordoño I de Asturias. 

En el año 863, llegaron los musulma-

nes hasta Pamplona y se llevaron cau-

tivo a Fortín Garcés, hijo del rey, a 

Córdoba, donde estuvo casi veinte 

años. Se cree que García Íñiguez murió 

peleando contra los musulmanes en los 

843, llegaron normandos a Lisboa y, en pocos 

días, penetraron por el Guadalquivir hasta 

Sevilla; pero, ante un eminente ataque mu-

sulmán, se retiraron y huyeron en sus naves. 

En el año 850, Abderrahmán II entró en gue-

rra contra los francos; las naves musulmanas 

atacaron la Provenza, entregaron a las llamas 

un arrabal de Marsella y se apoderaron de 

Barcelona (ciudad de la Marca) por asalto; 

pero la abandonaron después de desmantelar-

la. Abderrahmán II murió el 19 de agosto del 

852. Dejó 45 hijos y 41 hijas. 

 

852-886: Mohamed I. Emir musulmán de al-

Ándalus. Nació en el año 822 en Córdoba. 

Hijo de Abderrahmán II, a quien sucedió 

apoyado por la guardia del palacio, que impi-

dió que Abdallah (hermano de Mohamed I) se 

apoderase del gobierno. Nada más llegar al 

poder, intensificó una persecución, que había 

comenzado en el reinado anterior, contra los 

católicos, a los que obligó a destruir muchas 

iglesias que habían levantado durante el ante-

rior período de tolerancia religiosa, cuando los 

católicos (mozárabes) podían practicar su 

culto pagando un impuesto a los musulmanes. 

También licenció a todos los soldados católi-

cos y despidió a todos los empleados de la 

misma religión.  Entonces comenzó una su-

blevación de católicos por diferentes ciudades, 

muy especialmente en Toledo, que dio lugar a 

una guerra entre católicos y musulmanes. El 

emir se dirigió a Toledo con su ejército; pero, 

aunque no pudo tomar la ciudad, muchos 

católicos murieron en esta guerra entre el 

islamismo y el catolicismo. Asimismo, el emir 

tuvo que luchar contra los normandos que, en 

el año 859, llegaron por el sur de al-Ándalus, 

hasta que los obligó a marcharse. También fue 

el ejército de Mohamed I contra el rey Ordoño 

I de Asturias; después de tomar Coria y Sala-

manca, saqueó Pamplona y volvió con un 

gran botín a Córdoba en el año 860; al año 

siguiente, atacó Barcelona.  En el año 864, 

realizó una campaña contra Castilla con un 

gran ejército en el que, entre  

AL-ÁNDALUS 

 

otras tras tropas, llevaba unos 20.000 jinetes. 

En otra campaña, llegó el hijo del emir, Al-

mondhir, hasta Santiago de Compostela; pero 

hizo un pacto con Ordoño I. En el año 873, 

por fin se apoderó de la ciudad de Toledo y le 

impuso un tributo anual. En el año 875, Ex-

tremadura se declaró independiente bajo la 

dirección de Abén Meruán. El ejemplo cundió 

y otras rebeliones se suscitaron por diversos 

lugares, siendo la más importante la encabe-

zada por Omar ben Hafsún y Alhama Arits 

ben Hamdon; el emir mandó contra ellos a su 

hijo Almondhir, quien, aunque consiguió 

algunas victorias, tuvo que regresar rápida-
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afortunadas campañas contra 

los musulmanes. 

 

campos de Aybar en el año 882. mente a Córdoba por haber fallecido su padre 

en el año 886 para sucederlo. 

 

 


